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			En pleno siglo XV, los sentimientos antisemitas de la población cristiana se hacían más que evidentes. La riqueza de la que eran dueños los judíos y su influencia en las cortes cristianas hicieron resurgir la envidia y el odio de la jerarquía católica.

			La uniformidad religiosa para poder asegurar una verdadera unidad social derivó en la solicitud del establecimiento en España del Tribunal del Santo Oficio, conocido también como la Inquisición.
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			Isaac Ben Yehudá llegó a la escalinata exterior del palacio de la Medina y esperó. Como consejero personal de Fernando el Católico, su presencia era habitual en las cortes de Castilla; sin embargo, miraba intranquilo a todo el que pasaba a su lado como si fuera el enemigo. Unos perros ladraron en la callejuela del fondo y pegó un respingo. Tras ellos, apareció Abraham y, al verle, suspiró aliviado. Era una suerte contar con su apoyo. Abraham Seneor era recaudador de impuestos y podía certificar ante los Reyes las enormes cantidades de dinero que ingresaban los judíos. Iba a necesitar ese argumento en su exposición. Sus informadores le habían hablado de una conspiración que se estaba maquinando contra su pueblo a través de un edicto que buscaba su expulsión. Torquemada era el instigador. Quién sino. Era un demonio con una ambición sin límites y el cargo de inquisidor general. 

			Abraham descabalgó y abrazó a Isaac en señal de apoyo. Le parecía tan preocupado que semejaba haber envejecido cien años. Le agarró del brazo y subió con él por aquellos peldaños.

			—La Inquisición siempre ha mostrado un abuso de poder —le recordó. 

			Isaac negó con la cabeza. Aquella afirmación era cierta, pero nunca hasta ese punto contra ellos. Tenía una sensación de alarma que no le dejaba respirar.

			—Desde hace meses, el ensañamiento es mayor. Encarcelamientos sin justificar, persecuciones, acusaciones sin fundamento... —hablaba entre murmullos acelerados y gestos de desagrado—. Me consta que le han presentado a la Reina una propuesta en forma de edicto —añadió con un suspiro sin alivio—. Debemos andarnos con cuidado. Torquemada es un peligro. 

			Abraham le dio una palmada en el hombro para transmitirle calma, pero no lo consiguió. Se le pegaba el desasosiego con el que se iban a enfrentar a la reunión.

			—Sea lo que sea lo que trama, los Reyes necesitan dinero —le murmuró entre dientes—. Lo malgastan a raudales en guerras y empresas aventureras. Somos imprescindibles para ellos. 

			Isaac arrugó la nariz y de nuevo meneó la cabeza. No confiaba en que Isabel y Fernando pensaran en nadie como imprescindible a su alrededor. 

			—En la reunión, pondremos esto sobre la mesa —insistió con vehemencia—. Les ofreceremos ampliarles la deuda —y volvió a apretarle levemente el brazo para infundirle ánimos.

			Isaac entrelazó las manos, dirigió su mirada al infinito y habló como para sí. 

			—Les hemos apoyado en la lucha contra el Islam —dijo con reproche melancólico—. Incluso yo doné a la Reina generosas sumas de dinero de mi propio capital, para librar la guerra que mantiene contra el último reducto en Granada. 

			Abraham acompasó su desahogo asintiendo en silencio. 

			—Luego, la Reina nos vino con aquella historia sin igual..., ¿recuerdas, Abraham? Le conseguimos los recursos y el dinero que nos solicitó para la organización de ese viaje descabellado de ese tal Cristóbal Colón, en busca de nuevas rutas y fortunas lejanas, del que aún no se sabe nada. —Tomó tanto aire como pudo y se desinfló de golpe—. Pero algo se le habrá ocurrido a ese demonio vestido de humano —añadió, en referencia a Torquemada—. Ejerce demasiada influencia sobre la Reina. Ha sido su confesor personal durante sus años de princesa y le ha grabado a fuego el miedo espiritual. 

			Tomás de Torquemada deseaba con toda su alma la desaparición de los judíos de su territorio. Detestaba su presencia en España. Promovían la fe basada en el conocimiento y no se dejaban amedrentar por las amenazas vociferadas alegremente en nombre de Dios. Eso ponía en peligro su poder y el de la Iglesia a la que representaba. 

			Antes de cruzar la última puerta que accedía al Salón del Trono, Isaac paró a Abraham y levantó el dedo índice en señal de advertencia.

			—La reunión será un pulso de poder a gran escala —le advirtió—. En un lado de la mesa estarán los recursos económicos que aportamos los judíos y en el otro, la autoridad moral de Torquemada. 

			Contuvieron el aliento y cruzaron con paso firme el umbral. En aquella sala se iba a librar una batalla sin igual que podía cambiar el rumbo de la historia de España. 

			Cuando abrieron las puertas notaron que los estaban esperando. Los sirvientes los guiaron por un lúgubre pasillo hasta el Salón del Trono y desaparecieron con el sigilo del miedo. Los judíos hicieron una solemne reverencia e Isaac carraspeó esperando una señal que diera comienzo a la audiencia. Con discreción, ojeó el ambiente. Tras los respaldos de Isabel y Fernando había un regimiento de consejeros mirándolos escépticamente, pero ni rastro de Torquemada. Una corriente húmeda se coló por un lateral y agitó levemente el tapiz de la pared posterior. Isaac se fijó en él conteniendo la respiración. Los hilos de lana dibujaban el final de una guerra, en el que unos caballeros doblegaban a un poblado bajo el peso de sus espadas. Desvió la mirada y tomó aliento. Fernando extendió el brazo y le cedió la palabra.

			—¡Traigo buenas noticias! —exclamó Isaac exagerando una sonrisa práctica—. ¡Más de medio millón de maravedíes han salido tan solo de la judería de Salamanca! 

			A riesgo de traspasar las líneas de la imprudencia, había comenzado con los números de la recaudación, y tras aquel dato, se hizo un largo silencio. Estaba tan alterado que le temblaba la voz. Abraham le pasó varios documentos con información de otras juderías e Isaac prosiguió imitando un aire de satisfacción.

			—Con respecto al año pasado, Toledo y Sevilla prácticamente duplican la cifra...

			Enfatizaba lo imprescindible del papel de su pueblo en la generación del dinero que los sustentaba. Movía nervioso los brazos de un lado a otro, hasta que, de repente, se calmó y clavó fijamente la mirada en el Rey. Conocía a Fernando desde hacía años y le había ayudado tanto que sentiría vergüenza por él si es que tramaba algo contra ellos. Sentado en el trono, se le veía afectado. Sin el consejo de Isaac no hubiera sabido la mayoría de las veces cómo gobernar. Le veía, además de como a un amigo, como a un icono de autoridad. Hacía años que oficialmente le había nombrado su consejero personal. Fernando no sabía cómo iba a explicarle su apoyo al edicto de Torquemada, pero Isabel se mantenía firme en su determinación y se necesitaba mucho coraje para enfrentarse a ella. Desde que la reunión había comenzado, no tenía valor para hablar. Levantaba la vista solo cuando Isaac se hundía en los datos que traía anotados, pero la mayoría del tiempo permanecía absorto, haciéndose pasar por un mueble más. 

			Isabel, al contrario, lucía un gesto impertérrito ante todo el baile de cifras que lanzaba Isaac. Con mirada firme y desdén en el gesto, parecía segura de sus pensamientos, en los que Torquemada había inyectado en fuertes dosis su veneno. Si echaban a los judíos, se dejarían de ingresar ciertos impuestos. Lo sabía. Aun así, esbozó una sonrisa. Torquemada le había dado la clave para remediar ese problema. «Con su salida del país, todas sus posesiones pasarán a manos de la Corona», le había dicho al finalizar la exposición del edicto.

			Isaac Ben Yehudá ignoró aquella gélida estructura femenina y prosiguió con el siguiente documento, llenando las horas de oratoria convincente repleta de cifras de maravedíes. Al final, una suma millonaria de ingresos permanentes pareció hacer dudar a Isabel sobre la medida de Torquemada. 

			—Y de momento, eso es todo —terminó Isaac recogiendo los documentos. 

			La Reina desvió la mirada hacia Fernando arqueando las cejas. La cifra expuesta por los judíos era difícil de ignorar. Aquel hombre les había dado un punto de vista que Torquemada no había considerado. El cálculo de Isaac mostraba un aumento de ingresos que se multiplicaba año tras año. Eso no se podía comparar con el valor de sus posesiones, que tan solo generarían dinero para las arcas reales el año que abandonaran el país. Reinó de nuevo un largo y tenso silencio, tras el cual, la Reina se puso en pie y se aclaró la garganta para hablar. Le había resultado convincente el futuro que proyectaba Isaac. Era una fuente de financiación inagotable para su reino. Quizás Torquemada se equivocaba y los judíos no hacían tanto mal a la religión cristiana. Debían llegar a un acuerdo e ignorar definitivamente el decreto de expulsión que ordenaba el inquisidor. Dibujó algo parecido a una sonrisa e Isaac le correspondió con un gesto de optimismo. Parecía que las cosas se arreglaban. 

			Sin embargo, un estruendo repentino detuvo sus palabras ante la mirada atónita de todos los presentes. Las puertas del salón se abrieron sin previo aviso y retumbaron contra las paredes. Nunca antes se había presenciado una entrada con tal descaro en el Salón del Trono. Torquemada irrumpía a zancadas portando un crucifijo enorme en las manos, seguido de un regimiento de lacayos que habían tratado de impedirle el paso. El inquisidor general cruzó la estancia hasta llegar frente a Isabel y le dirigió una mirada aterradora. Ella se quedó petrificada. Torquemada besó la cruz, enarboló en alto el crucifijo y miró al infinito como si hablara con el más allá.

			—¡Judas traicionó a Cristo por treinta monedas de plata! —vociferó amenazante—. Si Vuestras Altezas quieren ahora venderlo por treinta mil, aquí está Él, tomadlo y vendedlo. Rogaré por vuestras almas, puesto que yo por ellas ya no puedo hacer nada. 

			Arrojó el crucifijo con furia sobre la mesa y salió de la sala con aires de desprecio, sin pronunciar una sola palabra más. 

			Isabel enmudeció y se volvió a sentar aterrorizada. Su semblante había abandonado su expresión de mujer madura para dar lugar a los rasgos de una chiquilla asustada. No paraba de parpadear, como si contuviera las lágrimas. 

			Isaac Ben Yehudá palideció de golpe. El gesto había provocado el terror espiritual en los Reyes. No había más que ver sus caras. Ante sus ojos, Isabel y Fernando se levantaron y, sin tan siquiera dedicarles un gesto, abandonaron la sala. La reunión quedó interrumpida de inmediato por el efecto causado por la artimaña de Torquemada. Los judíos se quedaron sin palabras y las conversaciones, definitivamente interrumpidas. Habían perdido la batalla contra el juego sucio de Torquemada. 

			Isaac miró a Abraham con el entrecejo fruncido. Lo sucedido delataba los planes del inquisidor. Ya no tenía dudas sobre el contenido del edicto. Salieron presurosos del palacio y se dirigieron a casa de Isaac. 

			—Haz venir a un mensajero —le indicó a Abraham mientras se despojaba de su chaqueta y la tiraba sobre el sillón—. Antes de que se haga oficial, tenemos que hacer llegar esta información a las manos adecuadas.

			Abraham asintió con gravedad, pero le advirtió del peligro:

			—Si nos descubren, nos matarán. 

			Isaac tomó papel y pluma sin que aquella amenaza pareciera afectarle.

			—No nos descubrirán —replicó como una sentencia—. Debemos tomar ventaja a los planes de Torquemada —insistió.

			—Supongo que querrás alertar a tus familiares... —apostilló Abraham.

			Isaac continuó escribiendo sin levantar la vista de aquellas letras mientras negaba con la cabeza las palabras de Abraham.

			—No es ese el motivo fundamental por el que corro el riesgo enviando este mensaje. Aunque ahora parezca imposible pensar en algo más importante que la persecución a la que seremos sometidos en pocos meses, es algo de mucha más relevancia. 

			Abraham le miró fijamente unos segundos esperando conocer aquel misterio crucial que superaba incluso los planes de Torquemada, pero no hubo respuesta a su gesto. Abandonó la casa y volvió enseguida con el hijo del posadero sobre la grupa de uno de sus corceles más rápidos. Tras darle instrucciones sobre a qué ciudad del norte debía llevarlo, entró a recoger el pergamino. Se acercó a la mesa y lo miró extrañado. Isaac se había pasado más de quince minutos escribiendo y, sin embargo, tan solo aparecía un mensaje escueto que bien se hubiera podido redactar en pocos segundos. En él podían verse varias líneas en horizontal y vertical que se cruzaban, y bajo estas, un mensaje breve:

			 

			Libros proféticos, Abdías, versículo 20
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			El último domingo de mayo del año del Señor de 1491, amaneció con una agradable brisa que anunciaba por fin la cálida entrada del verano. La persistente lluvia caída sobre el territorio había dado una tregua de varios días a sus habitantes y el sol del mediodía envolvía con una brisa acogedora la ciudad. Una bocanada de aire impregnada en los aromas del jazmín que decoraba las cornisas entró por los ventanales, perfumando al instante la sala donde se encontraba reunido el Consejo de Sabios. A pesar de la prohibición, los Siete se congregaban con carácter mensual para gobernar la judería en la clandestinidad. A Benavides no le había llevado mucho tiempo organizar un modelo secreto de gobierno. Eran, por lo general, reuniones afables en las que solventaban asuntos cotidianos sin la mayor gravedad. Sin embargo, esta vez era diferente. El peligro acechaba a la judería.

			—El muchacho es inocente —repitió por enésima vez uno de los sabios.

			Benavides le puso la mano en el hombro y asintió. 

			—Lo es. Lo sé y la Inquisición también lo sabe.

			Se habían llevado preso al hijo del orfebre, acusado de prácticas de brujería porque un gato negro dormía en el alféizar de su ventana.

			—Todos sabemos que esto nada tiene que ver con magia negra ni con gatos —explicó Benavides—. El muchacho pertenece a una familia acaudalada y de renombre de la judería. El mensaje está claro, si los judíos poderosos no están a salvo, ¿quién lo está entonces? 

			De repente, los gritos de la plaza resonaron al unísono y atravesaron las paredes. Algunos eran de terror, otros, de celebración. Los ancianos corrieron hacia el ventanal de forma aglomerada y limpiaron con la manga las marcas de la lluvia pasada. Un enjambre de personas se reunía a toda velocidad invadiendo la plaza de la catedral. Algunos corrillos susurraban críticas feroces, pero la mayoría generaba un bullicio propio de una fiesta con vítores de gloria. Benavides apretó los puños con impotencia. No podía hacer nada para evitar lo que iba a suceder en aquella plaza. Tenía los ojos repletos de lágrimas frustradas. Los gritos sobre gritos anunciaron que el momento no se hacía esperar. Por una de las calles laterales apareció el carro del reo. Los barrotes de madera conformaban una jaula que retenía en su interior a lo que parecía un viejo fantasma. Sin embargo, aquel muchacho de unos quince años era de carne y hueso. Se tambaleaba con el traqueteo del empedrado como si estuviera temblando. El chico tenía una expresión aterrada bajo la cara desfigurada por el maltrato. La mantenía pegada a los barrotes a los que se aferraba, buscando a su padre entre la multitud, pero no conseguía encontrarlo. El cansancio le hacía ver borroso. Se refregó los ojos tratando de difuminar aquella niebla, pero no consiguió más que pronunciar la oscuridad que decoraba con ensañamiento las ojeras. Los cerró y se dejó caer de rodillas. Se sentía acabado, sin fuerzas. La comida de la prisión, reducida a pocos mendrugos de pan al día, le había dejado en los huesos y con los pómulos demacrados. Volvió a abrir los ojos muy despacio y vio la pira donde le quemarían vivo. Con un último halo de esperanza gritó su inocencia arañando la madera, y sin sentir apenas dolor, se dejó varias uñas en ello. 

			Benavides se dirigió a la ventana que daba a la calle de la muralla. Necesitaba que apareciese alguien de la corte. Alguien con autoridad que pudiera parar aquello. Había escrito al mismísimo Rey denunciando la injusticia desmedida que se estaba llevando a cabo con aquel muchacho. Tan solo esperaba que pudieran llegar a tiempo. 

			Al otro lado de la plaza y tras una corte de clérigos, aparecieron los jueces siguiendo a Torquemada. Era el inquisidor general. Un hombre sin escrúpulos, de rasgos hieráticos, que amenazaba con su sola presencia omnipotente y su gesto impertérrito. Le encantaba desplegar su poder ante la gente. Mantenía en la mano derecha una carta hecha un bucle, como si fuera su varita mágica. Señalaba aquí y allá con ella, dando órdenes a los soldados para reafirmar su autoridad ante la muchedumbre. Parecía una estatua en su pedestal. Torquemada jamás mostraba ningún tipo de piedad.

			La familia del muchacho se le acercó abriéndose paso entre la gente a empujones. La madre caminaba a rastras, apoyándose en el hombro de su marido como si estuviera rota en dos y no pudiera articular la espalda. 

			—¡Clemencia! —se les escuchaba implorar con gritos entrecortados por las lágrimas. 

			Benavides echó un último vistazo a la puerta norte. Algunos campesinos rezagados entraban con sus azadas, pero nadie de la corte. Masculló una blasfemia en hebreo y se sentó apoyando la cabeza sobre las manos para taparse con ellas la cara. 

			—No vendrá nadie a ayudarnos —masculló amargamente. 

			El inquisidor mostró el felino a la muchedumbre como si fuera un trofeo y la masa volvió a vitorear. El pobre animal estaba tan asustado que no paraba de maullar e intentaba zafarse de aquellas manos que le aferraban. A continuación lo encerró en la jaula y extendió el brazo como señal. Varios hombres fornidos bajaron al muchacho del carro y lo ataron al poste. Se revolvía con desesperanza y gruñía entre lloros e hipos de nerviosismo. Se acercaba el final más cruel que se podía imaginar. 

			—¡Soy inocente! —gritó con afonía.

			Miró aterrado a los verdugos encapuchados. Prendían la leña desde varios puntos para que el fuego se avivara rápidamente y ya no hubiera marcha atrás. La humedad de algunos troncos hizo crepitar la madera y el silencio se apoderó por un momento de la plaza. El muchacho se miró los pies y tartamudeó algo. El calor insoportable le alcanzaba con rapidez. Gritó el nombre de su padre como un niño desesperado hasta que la voz se le fue. Su padre corrió a su lado apartando con brusquedad a la gente, pero un soldado le apaleó hasta hacerle perder el conocimiento. Nadie podía hacer nada por él. Lentamente, se le quemaba la carne con la cara rota por el dolor. El compás de los aullidos disonantes reinó en la plaza mientras el pelo se le chamuscaba. Movía ansiosamente las muñecas intentando cortarse las venas con la cuerda de esparto, pero no lo consiguió. Maldijo su torpeza blasfemando y la gente se santiguó aterrada. En cuestión de minutos, todos los rincones se inundaron de un desagradable olor a carne quemada y su madre, al percibirlo, se desmayó. 

			Durante unos largos minutos, Benavides permaneció ausente, inmovilizado por el horror. Los huesos se le acabaron entumeciendo y le apareció un tremendo dolor en las articulaciones. De fondo, escuchaba la acalorada discusión entre los sabios, como un decorado de sonido lejano. Ni la indignación ni el debate devolverían la vida a aquel muchacho, ni aquel hijo a sus padres, ni a él la esperanza de poder hacer algo para ayudarle. Suspiró resignado con los ojos aún empañados. La situación se les iba de las manos. Nadie parecía estar a salvo. 

			—Siempre hemos guardado las formas acatando las órdenes de los dirigentes cristianos —comentó alguien en tono vehemente—. Aun siendo nombrados a dedo por decreto. ¡Aun no estando de acuerdo con ellos!

			—¡En los últimos tiempos, los altercados y abusos parecen pronosticar la quiebra de la convivencia! —exclamó otro de ellos. 

			El volumen del debate subió progresivamente, hasta que, como una orquesta coordinada, todos callaron de repente. Era el ruido de los cascos de un caballo. Alguien se adentraba en la pequeña callejuela de la judería. Benavides levantó los brazos en alto para que ni el ruido de un respiro los delatara. Gobernar por su cuenta a la comunidad judía estaba prohibido y aquella reunión podía costarles la vida. 

			El caballo se detuvo frente a la sala y el jinete desmontó despacio. Golpeó repetidas veces la puerta con el puño y esperó. Todos se miraron y contuvieron el aliento. Nadie movió un músculo y la llamada se repitió de manera más insistente. Pareciera que iba a echar la puerta abajo. Benavides se acercó a la entrada.

			—¿¡Quién llama!? —preguntó con tono exigente.

			—Un mensajero —respondió un susurro al otro lado.

			Benavides tomó una vara y entreabrió lentamente la puerta. Ante él apareció un joven muchachillo de mirada noble que le extendía un pergamino enrollado. Benavides soltó la vara y cogió el documento. Observó el sello de cera que lo cerraba. Tenía dos iniciales grabadas: B. Y.

			—Debo partir de inmediato —dijo el muchacho sin intención de explicar nada sobre el remitente.

			Tras lo cual, levantó la mano como despedida y subió con una zancada ágil a su caballo. 

			Benavides le observó alejarse callejuela abajo y volvió a entrar en la sala. Ningún cristiano, aparte de aquel muchacho, se había atrevido a entrar en la judería desde hacía años, a pesar de sus lindes cercanos a la plaza de la catedral. Se encontró con la mirada atónita del resto de los sabios clavada en el pergamino que sostenía en la mano. Lo posó en la mesa y el bucle rodó con parsimonia en un vaivén de idas y venidas. 

			—¿Para quién es? —preguntó Abravanel urgiéndole a abrirlo.

			Del Consejo de los Siete, Abravanel era la persona de confianza de Benavides. El sabio tomó asiento ignorando la impaciencia del tono y desenrolló el pergamino. 

			«Libros proféticos, Abdías, versículo 20», leyó para sí. 

			Se quedó pensativo, como si hubiera entrado en trance. Se rascó la barbilla y se levantó hacia las estanterías. Movió la primera fila de libros y, tras ellos, aparecieron los rollos de la Torá. A su lado y aún más escondidas, había una copia del Corán y otra de la Biblia. Tomó esta última y la abrió por los libros proféticos. Abdías estaba entre ellos. Utilizó el dedo índice como guía entre versículos hasta que lo paró en seco en uno de los párrafos. Abdías, versículo 20. Era una profecía. La leyó en silencio y se refregó los ojos. 

			—Para todos —contestó con gravedad. Cerró la Biblia de golpe y la repitió en alto—. «... los deportados de Jerusalén están en Sefarad y acabarán en las ciudades del Negueb». 

			Dicho lo cual, se dejó caer abatido sobre una de las sillas cercanas. 

			Los sabios se miraron atónitos ante tal profecía.

			—¡Ninguno de nosotros se irá de Sefarad! —clamó Gabriel, el médico.

			—No voluntariamente —los cortó Benavides tajante—. Alguien nos ha hecho llegar un mensaje a través de un versículo que profetiza nuestro exilio. Es, claramente, un aviso. 

			—¡No podemos confiar en un mensaje de tal gravedad cuando ni siquiera sabemos quién nos lo ha hecho llegar! —insistió Gabriel, enfrentándose al sabio. 

			Benavides volvió a mirar las iniciales del sello y paseó masajeándose las sienes, como si un gran dolor de cabeza le hubiera llegado de repente. Estaba convencido de que nadie enviaría algo así de no ser información certera, pero no acababa de descifrar el misterioso remitente que se ocultaba tras las letras B. Y.

			—Si las Escrituras hablan de un éxodo de la tierra de Sefarad, la profecía se cumplirá —irrumpió Abravanel, apoyando al sabio—. Debemos avisar a la gente.

			Benavides levantó la mano cortando la propuesta.

			—Si lo hacemos, cundirá el pánico de inmediato y en una huida desorganizada todos moriremos —le rebatió sacando el índice amenazador. 

			Se sentó con la lentitud que marcaba su cansancio y se mesó el pelo. Tenía que pensar con rapidez. Las circunstancias lo exigían. Los iban a expulsar con una persecución sin precedentes y no sabían cuándo ocurriría. Quizás llegase en tan solo semanas o quizás tuvieran aún algunos meses. Imposible de saber, así que lo más prudente era ponerse en acción de inmediato. Suspiró con anhelo, miró a todos con firmeza y volvió a pasear con las manos atrás, bordeando la medialuna de asientos. 

			—No hay más que leer en el día a día que se acerca el momento y ya no queda mucho tiempo —dijo con un pronunciado acento de discurso—. El hecho concluyente que aquí se trata está escrito donde todo lo está. —Hizo una pausa solemne y terminó con tono de sentencia—. Una nueva diáspora está anunciada en las Escrituras y, por tanto, tendrá lugar. 

			Drásticamente, la sala rompió en murmullos como si fueran cientos. 

			—Los conflictos estallan por nada y la tensión se respira en cada esquina de la ciudad —los interrumpió bajando las palmas de las manos para que cesaran de hablar—. La carta está en lo cierto.

			—¡El peligro es inminente! —lanzó Abravanel en su apoyo—. ¿Es que no sabéis leer entre líneas? ¡No sabéis escuchar los silencios de la gente! Son mucho más preocupantes que los improperios que puedan soltar. 

			—Debemos organizarlo todo sin más demora para anticiparnos a los hechos. Hay que poner a salvo a nuestra pequeña comunidad.

			Todos los presentes asintieron. A nadie le parecía que su argumentación estuviera abierta al debate, así que guardaron silencio. Benavides tomó varios pliegos de papel y se sentó en una de las mesas centrales. Tenía que pensar un plan con rapidez. Volvió a mirar las estanterías donde guardaba las Sagradas Escrituras y recordó uno de sus versículos favoritos. Era de Isaías y decía: «Mirar, miraréis, pero no veréis». Volvió a repetirse esta frase y tuvo una idea brillante. Les indicó que se acercaran y todos le rodearon de manera ordenada. 

			Abravanel se colocó enfrente mostrando una expresión tranquila. Benavides siempre sabía lo que hacía. De entre los siete dirigentes eruditos que regían la judería, se le respetaba como a la máxima autoridad. Un hombre templado en sus formas y cabal en su manera de pensar.

			—¿Tienes alguna idea? —preguntó Abravanel dibujando una fina línea con los ojos.

			—Tengo un plan —afirmó con serenidad.

			Benavides sabía que le seguirían en sus decisiones y eso le transmitía una gran responsabilidad. Con el pulso tembloroso, comenzó a dibujar un plano que trazaba un camino. Era una estrategia de huida al detalle. 

			—¿Me seguís? —preguntó señalando las ciudades principales.

			—Nos situamos —respondió Gabriel escéptico—, pero tu plan no dará resultado. Nos seguirán. No tardarán más que un par de días en alcanzarnos. El que sobreviva a la hoguera pasará el resto de su vida en la prisión, donde también morirá.

			Benavides le sonrió tranquilo. En eso también había pensado. Tomó otro pliego y, volviendo a llenarlo de trazos, pasó a relatarles cómo evitarían el final devastador que el médico pronosticaba. Isaías era la clave. Era una estrategia en toda regla y todo, hasta el más mínimo detalle, estaría minuciosamente planeado. 

			—Necesitaremos la ayuda de algunos muchachos —añadió, interrumpiendo el esquema que dibujaba—, pero debo advertiros que correrán un gran peligro. 

			Se hizo un silencio repentino.

			—Presento a mi hijo Aviraz como voluntario —prosiguió Benavides, ignorando la tensión de los sabios—. Es valiente y está preparado para asumir riesgos. Necesitará a alguien que le ayude —añadió, recorriendo a todos con la vista. 

			Abravanel levantó la mano.

			—Mi hijo Isaac —dijo con la voz algo temblorosa. 

			No estaba seguro de que su mujer compartiera aquel gesto de generosidad. Benavides le sonrió como agradecimiento y continuó su explicación.

			—Ellos son jóvenes y tienen las fuerzas necesarias para reunir todo lo que necesitamos. 

			—E imprudentes —replicó otro de los sabios.

			—Cierto —contestó Benavides mesándose el pelo—. No podremos contárselo. Despiezaremos el plan y a cada uno de ellos le daremos una parte que no tendrá sentido sin la otra. 

			Asintieron todos conformes. 

			—Acordado, entonces —finalizó Benavides—. Los dos muchachos serán la clave para salvarnos. 

			Repartieron las tareas que se requerían, a la vez que trataban de asimilar con talante la voluntad del sabio. A Benavides le había sido imposible trazar un plan que no perjudicase a nadie. Él caería en el camino para salvar a los demás. Antes de concluir la reunión, dejaron escritas las notas que darían a Aviraz e Isaac por separado. 

			 

			Adquiere 40 asnos viejos y enfermos a precio de saldo a lo largo de todo el territorio que puedas caminar. Y que tu mano derecha no sepa lo que hace la izquierda.

			Con cuerdas firmes que encierren el interior, adquiere 100 bolsas de cuero con capacidad para albergar el espacio de ocho puños de un hombre. Y que tu mano derecha no sepa lo que la izquierda hace.

			Reúne 81 antorchas y escóndelas en las afueras de la ciudad...
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			Isaac y Aviraz volvían a la ciudad tras pasar el día recogiendo ortigas. Se las había pedido Gabriel. Llevaba días sintiendo un cansancio anómalo.

			—Tengo un desequilibrio interno que me provoca fatiga. Es debido a que me falta alguna sustancia en la alimentación y esto me ocasiona «el desequilibrio del cansancio».

			—Las ortigas causan urticaria —le había rebatido Aviraz con gesto de dolor.

			Gabriel había soltado una sonora carcajada. Quizás Aviraz pensaba que pasándolas por la piel uno siente tanto resquemor que se olvida del agotamiento.

			—Cierto —le había corroborado—, pero no cocidas. Se echan en la sopa de cebolla, sueltan las propiedades que tienen y, tras tomarla unos días de manera continuada, se vuelve uno a encontrar con las fuerzas de siempre. 

			Isaac y Aviraz se habían quedado impresionados con los conocimientos del médico. Gabriel siempre conseguía en ellos ese efecto. 

			Los muchachos alcanzaron la muralla y se detuvieron con cara de estupor. Sobre la ciudad había una nube de humo negro. Aviraz se tocó las patillas con gesto nervioso.

			—Tengo un mal presentimiento —dijo, a la vez que apuró el paso para volver a la judería.

			Isaac le siguió con las ortigas al ritmo que marcaba y bordearon el mercado de la parte alta hasta llegar a la plaza de la catedral. Allí, aún humeaban los restos de la pira y varios hombres retiraban los maderos que no se habían quemado. Los chicos contemplaron la estampa con horror.

			—Vámonos —urgió Isaac tirando del brazo de Aviraz.

			Ambos dieron pasos lentos hacia atrás, como quien no quiere ser visto y sospecha que cualquier movimiento brusco puede delatar su presencia. 

			—¡Me gusta tu camisa! —les gritó una voz tras ellos.

			Aviraz se giró despacio, compartiendo una mirada atónita con Isaac. Observó al grupo de chicos cristianos que los rodeaban con provocación y luego la prenda que llevaba puesta. Se la daría para evitarse problemas. Isaac leyó su mente y negó con la cabeza.

			—Ni de broma —recalcó.

			Isaac siempre había tenido claro el concepto de dignidad. Era el amigo del alma de Aviraz y no permitiría que nadie abusase de él de esa manera. Dejó el saco de ortigas en el suelo, dio un paso al frente y se interpuso entre Aviraz y «dame tu camisa». 

			—Ni de broma —repitió mirándole a los ojos como un felino preparado para atacar.

			Tensó los músculos de los brazos, se remangó mostrando los puños y apretó la mandíbula. Estaba delgado, pero tenía más fuerza de lo normal. Los otros chicos reaccionaron de forma idéntica, así que, en el segundo siguiente, Isaac se abalanzó sobre el interfecto propinándole un puñetazo que le dejó sin sentido. El resto del grupo atacó sin piedad y ambos reaccionaron con golpes de todo tipo. 

			—¡Los codos! —le gritaba Isaac a su amigo.

			Los codos eran un arma en sí en el cuerpo a cuerpo. Tenían que ser hábiles. Eran cinco contra dos, a pesar de que uno ya estuviera inconsciente en el suelo. Isaac asestó al que tenía enfrente un golpe certero en la boca del estómago y lo dejó fuera de combate. El chaval se dobló automáticamente sin respiración y se puso a toser de forma descontrolada. Inmediatamente, fue al rescate de Aviraz. Su agresor le estaba apaleando con una técnica consistente en acercarse a saltitos rápidos y asestarle un golpe puñetero con el nudillo. Isaac presenció el último golpe y se metió entre ambos sin pensarlo. Se llevó el tortazo dirigido a Aviraz y estiró la pierna para llegar al saltimbanqui en su retirada. El golpe alcanzó la rodilla del muchacho y este se retorció de dolor agarrándose a ella. El resto de los muchachos cristianos que quedaban en pie se miraron entre sí y retrocedieron voluntariamente hasta desaparecer por una de las callejuelas. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Isaac, a la vez que le examinaba la cara.

			Aviraz asintió y miró las ortigas desparramadas por el suelo.

			—Las recogemos y nos vamos a casa —dijo sin aliento.

			Isaac sacó el trozo de tela que había usado para recolectarlas y las volvió a meter en el saco. Lo cerró para que no se le cayeran y se internaron en la judería. 

			El chirrido de los goznes delató su entrada en la casa y Benavides se apresuró en esconder el pergamino. Aviraz llegaba tarde. Casi había anochecido. El muchacho apretó los ojos al cerrar la puerta como si aquel gesto absorbiera el ruido, y se acercó al hueco de la escalera. Se estiró las ropas y se miró la camisa. No se le ocurría ninguna excusa para explicar el lamentable aspecto con el que regresaba. Había conseguido camuflar el moratón que traía en la cara machacando el polvillo de una piedra blanca como la cal disuelta en agua, pero a pesar de haber hecho un buen trabajo con el morado, la maldita camisa ensangrentada hablaría por sí misma de lo ocurrido en la plaza. 

			Aviraz era un muchacho varonil, que rozaba las lindes de convertirse en un hombre de verdad. Tenía una estructura firme y proporcionada, de espaldas anchas y piernas musculadas que soportaban una altura superior a lo normal. Su cara casi siempre lucía una expresión de optimismo que le otorgaba un gran atractivo. Tenía un gran encanto personal y era muy presumido. Todos los días se recortaba la barba con unas tijeras hasta dejarla en milímetros. Desde que le había salido, le gustaba aquel toque masculino. Luego, gastaba media hora para peinarse. Tenía un pelo fuerte y negro oscuro que le brillaba. 

			Permaneció en la entrada, inmóvil, hasta que el crujir de la silla del piso de arriba le dio a entender que Benavides se había sentado. Subió los peldaños de puntillas y se encerró en su cuarto; bien sabía que su padre odiaba la violencia. Miró a través de su ventanuco y respiró aliviado al ver a Isaac entrando en su casa. Sentía que, con él a su lado, nadie podía hacerle nada. Habían ganado y tenía la camisa puesta. Sin embargo, aquello traería consecuencias nefastas. El grupo de chicos cristianos les juraría venganza. 

			 

			 

			Benavides escuchó a Aviraz meterse en su cuarto y volvió a sacar del cajón el mensaje recibido esa misma mañana para continuar analizándolo. Dio un enorme suspiro y se frotó los ojos con un paño, luchando contra su vista cansada. Tenía una mirada penetrante y teñida de azul intenso que daba cuenta de su gran fortaleza de espíritu. Poseía unos ojos hipnotizadores que hablaban con tan solo mirar. Encendió el candelabro de los siete brazos para tener más luz y lo colocó a su izquierda para evitar la sombra de su propia mano sobre las letras. Llevaba toda su vida estudiando las Sagradas Escrituras en esa misma mesa y sentado en esa misma silla, que giraba ligeramente para adoptar una postura ladeada hacia la izquierda. Había nacido bajo la estrella de una herencia millonaria y nunca había necesitado trabajar. Gracias a eso, lucía unas manos perfectas, de piel suave y blanquecina, tan solo interrumpida por algunas manchas que denotaban su edad.

			Cada dos por tres, pasaba el índice por el sello del pergamino, preguntándose quién le habría enviado aquel mensaje encriptado en un versículo. Aquel anónimo les había avisado de manera confidencial. Nadie que hubiera interceptado el mensaje habría obtenido ninguna conclusión en claro. Sin embargo, ellos sí. Un versículo de la Biblia profetizaba el exilio de los judíos de España y en ninguna mente con sentido común cabría pensar que se irían voluntariamente. Los iban a expulsar. Pasó los dedos por aquel versículo y se fijó en los trazos que había al lado de este. Eran unas líneas horizontales y verticales que se cruzaban sin ningún significado aparente de nuevo sobre las dos iniciales, B. Y. Estaba convencido de que no eran casuales. Debían tener algún significado. Acercó aún más el pergamino a las velas para verlo al trasluz y en él comenzaron a aparecer paulatinamente unas letras color marrón envejecido. El sabio observó detenidamente el proceso de aparición del nombre completo bajo las iniciales y levantó las cejas sorprendido. 

			—«Ben Yehudá» —murmuró. 

			Los judíos tenían nombres tan largos que tan solo los podían recordar entre ellos, y Benavides sabía bien de quién se trataba. Su nombre completo era Isaac Ben Yehudá de Abravanel, pero la población cristiana lo conocía, simplemente, por Isaac de Abravanel. A ninguno de ellos le resultaría fácil asociar la firma de Ben Yehudá con él. Era el consejero personal de Fernando el Católico y agente financiero de Isabel. Uno de los judíos más relevantes de la sociedad, que procedía de la más ilustre y destacada familia semita de Sevilla. Su antecesor familiar, don Samuel Abravanel, había ocupado el cargo de tesorero de Enrique II y de Juan I de Castilla, lo que incrementó la reputación de la familia y extendió su fama entre la nobleza de Sefarad. Benavides conocía bien a una persona de tan destacado linaje, familiar directo de Ben Yehudá. Era su gran amigo, el Abravanel de su ciudad. 

			Respiró hondo y se recostó sobre el respaldo de la silla. Acababa de certificar la autenticidad de la alarma que transmitía aquel mensaje. Volvió a repetir la operación, acercando de nuevo la superficie del pergamino a las velas para que el calor de la llama pasara por todo él, y aparecieron más letras conformando una especie de texto en columna. El pergamino contenía otro mensaje oculto escrito con zumo de limón, invisible cuando se seca, pero que aparece al acercarlo al calor. Todos eran versículos, como si se tratara de un puzle de adivinanzas. Al lado de estos, había tres letras hebreas sobre las líneas que se cruzaban en vertical y horizontal formando pequeñas casillas vacías superpuestas. Sacó de las estanterías los libros sagrados y se puso a trabajar. Si aquellos versículos llevaban a algo, las Sagradas Escrituras se lo revelarían. Él era un gran cabalista, experto en los mensajes cifrados en ellas. Aquel mensaje era para alguien como él. Cualquiera que no hubiese sido instruido en esa disciplina no vería en aquellos escritos más allá de unos jeroglíficos imposibles de descifrar. 

			Se sentó en su postura ladeada y pasó horas inmóvil, consultando libros, volviendo al pergamino y escribiendo hojas en blanco que al final llenaba de gráficos. Cada dos por tres, se frotaba los ojos para exigir a su cansada vista que continuara un poco más. Al cabo de mucho rato, posó la pluma y respiró satisfecho. Había dado con la clave de lo que significaba todo aquello. Los nombres escondidos en los versículos dibujaban una ruta: el camino primitivo de Jacob, que los cristianos conocían como Santiago. De repente, las tres letras hebreas cobraron significado. Eran lo único que se conocía de un jeroglífico grabado en una reliquia que encriptaba el misterio que todo cabalista andaba buscando. Entrelazó las manos con actitud reflexiva. La ruta escondía la Piedra de Jacob. Si se aproximaba una persecución, debían encontrarla antes de abandonar el país, pero él no podía hacerlo. En el plan de huida, él sería el señuelo, así que debía legar esta búsqueda como misión a su hijo Aviraz. Meneó la cabeza con preocupación.

			Volvió a mojar la pluma y, compilando con letra minúscula gran cantidad de información bajo la técnica de la micrografía, comenzó a tejer una trama de escritos como quien quiere hablarle a alguien tras irse de su lado para siempre, sabiendo que no volverá a verlo jamás. Sería su última voluntad. Quedaban pocos días tal y como ahora los conocían, y los venideros serían muy inciertos. Antes de abandonar el país, Aviraz debía encontrar la Piedra de Jacob escondida en la ruta que señalaba el pergamino y tener acceso al jeroglífico que encriptaba el mayor misterio de la historia.
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			Aviraz se despertó bañado en sudor. Había tenido algo parecido a una pesadilla. Un sueño muy extraño. Todo el entorno era un abismo con un puente colgante que lo atravesaba. El fondo del constante precipicio no se veía a causa de la niebla, pero se intuía casi infinito. El puente era viejo, hecho de tablones de madera, y se tambaleaba constantemente cuando el que lo cruzaba perdía el equilibrio. También había dos alambres finos que hacían las veces de pasamanos, pero que cedían ante el peso cuando uno iba a sujetarse a ellos. Tras él, caminaba su padre y su gente más allegada. Le infundían ánimos para que continuara por el puente que atravesaba aquel abismo tenebroso. Él sentía vértigo y miedo de caer al fondo y eso hacía que su cuerpo se moviera de un lado a otro perdiendo el equilibrio. Cuanto más se desestabilizaba él, más se tambaleaba el puente. Entonces se detuvo y lo vio claro. Estaba cruzando un puente de una sola vía. No había otra dirección más que seguir adelante. Los pasamanos eran meros soportes mentales, quitamiedos que en realidad no resistirían su caída. Su familia le animaba y estaba a su lado, aunque tampoco podrían con el vaivén de su peso. Su propio equilibrio personal era lo único que le permitiría caminar sin caer en el abismo. Todo lo demás contribuía a fortalecer el ánimo de espíritu para conseguir la estabilidad, pero en ningún caso podría sustituirla. Aquel puente era la vida misma. 

			Se frotó los ojos tratando de quitarse la imagen del tétrico escenario del precipicio y se levantó de un salto. A través del ventanuco de su habitación entraba el sol. Se estiró con calma y sonrió. 

			—Si hace un buen día, será un gran día —se dijo para sí.

			Benavides solía utilizar el clima de forma simbólica para sus explicaciones. 

			—Hay días y días —comenzaba su argumentación—. Algunos brilla el sol y otros se llegan a generar tormentas insospechadas. 

			Aviraz estaba de acuerdo. Había vivido días en los que todo parecía jugar a favor y luego había otros en los que hubiera sido mejor no salir de la cama. 

			—En esos días malos, donde todo se revuelve a tu alrededor, sopla un viento huracanado, hay lluvia y niebla y no se ve con claridad por dónde continuar, lo mejor es no hacer ningún movimiento en falso. Te diría incluso que ningún movimiento. —A lo cual acababa concluyendo—: No se toman decisiones ni cansado ni enfermo ni enfadado. 

			Aquello le había hecho cambiar su forma de ver las cosas. Hacía ya un par de años de aquel día en que Benavides le había dado ese consejo. Había vuelto a casa realmente molesto con Isaac por no haber querido ayudarle a provocar un encuentro con su hermana que pareciera fortuito. 

			—No es asunto mío —le había dado como respuesta.

			Había decidido no hablarle más por un tiempo, pero cuando llegó a su casa, se dio cuenta de que estaba cansado por haber ido hasta el molino y le dolía la cabeza. 

			«Otro día tomaré la decisión», había pensado, siguiendo el consejo de su padre. 

			Sin embargo, ese «otro día» nunca había llegado. Retirarle la palabra por no querer cooperar en sus planes era algo desproporcionado. Su amistad con Isaac había quedado intacta y, con el tiempo, había encontrado por sí mismo la manera de coincidir con ella. 

			Abrió el cajón de su mesita y sacó su otra camisa para ponérsela. Cogió su cofre de plata, levantó la tapa y se miró con detenimiento el reflejo distorsionado. La hinchazón de la cara se había reducido al mínimo y apenas se percibía. Se llevó una mano a la zona y achinó los ojos. Aún le dolía. Hoy se saltaría su sesión de acicalamiento. Abrió el ventanuco para ventilar y volvió a mirar hacia la casa de Isaac. Se preguntó cómo tendría él la cara con el tortazo que había recibido en su lugar. La última ventana del primer piso se abrió y se le aceleró el corazón. Era el cuarto de la hermana de Isaac. La muchacha se asomó un momento e, inmediatamente, se volvió a meter en la casa. Se llevó la mano al pecho intentando que su latido se tranquilizara. Telat era una chica diferente a todas las demás. Le resultaba imposible ignorar su figura alta y esbelta, para él espectacular, adornada con una melena de rizos cobrizos, donde asomaba físicamente su naturaleza salvaje. Telat era bellísima, por dondequiera que se mirara. 

			Bajó a la cocina y se aplicó un paño de agua fría para terminar de combatir la inflamación. Volvía a ponerse un poco del emplaste blanco mientras las campanadas anunciaban las ocho de la mañana. La puerta principal se abrió y Benavides entró en la casa. Había madrugado para ir a ver a Abravanel antes de que nadie se despertara. Le había revelado el secreto descubierto en el pergamino la noche anterior, a excepción de lo que se refería al remitente. Nunca había ahondado con Abravanel en el problema que los había separado, pero algo grave había sucedido entre ambos y nunca más habían vuelto a ver a Ben Yehudá. Recordaba perfectamente la última imagen que tenía de él. Una escena peculiar. Había sido en una noche cerrada de pleno invierno en la que llovía a mares. Estaba en su cuarto cuando escuchó varios golpes secos que provenían de la calle. Se asomó al mirador de la sala de estar y los vio. Bajo el aguacero, Abravanel hacía aspavientos y levantaba la voz. Frente a él, Ben Yehudá le plantaba cara en una fuerte discusión. A ninguno le parecía importante calarse hasta los huesos bajo el frío invernal. Luego, las voces cesaron, los hombres se miraron, como última despedida, renegando el uno del otro y Ben Yehudá montó su caballo para desaparecer entre el temporal. Pocas semanas después, se hizo público el nombramiento de Isaac Ben Yehudá de Abravanel en la corte como consejero personal del Rey. Benavides presintió que Abravanel le creía un traidor a su gente. Desde entonces nadie le había vuelto a ver en la ciudad. Abravanel tampoco lo había vuelto a mencionar.

			Benavides necesitaba que Abravanel analizase con calma el mensaje, sin que se desconcentrase por sus conflictos familiares. Por ello, lo había dejado en su casa para que lo estudiase con detalle, tras haber difuminado el nombre en una mancha marrón. Cuatro ojos siempre eran mejor que dos. 

			Vio a Aviraz en la cocina y le azuzó con las manos.

			—Vamos —ordenó apresurándolo.

			Aviraz le miró perplejo. Ni un «buenos días» ni un simple «hola». Subió a su cuarto, terminó de vestirse a toda velocidad y abandonó la casa en compañía de su padre. Aviraz era el único hijo de Benavides. Hacía tanto tiempo que vivían solos que no recordaba ni rasgos ni momentos con su madre, y quizás por esa carencia sentía una profunda adoración por su padre. Benavides nunca hablaba de ella y, en consecuencia, el tiempo se había llevado lentamente las escasas y borrosas imágenes de sus recuerdos.

			—¿No vas a decirme a dónde nos dirigimos? —preguntó el muchacho.

			—A la sala de estudios —contestó con sequedad—. Isaac ya debe de estar allí esperándonos.

			Aviraz tragó saliva y le empezaron a sudar las palmas de las manos. «La pelea», pensó nervioso.

			No había nada que le hiciera sentirse más pequeño que una reprimenda de su padre. Bajó la cabeza y trató de maquinar alguna argumentación que avalara su proceder, pero en menos de un minuto se plantaron frente a la puerta. Benavides la golpeó con el puño y una voz al otro lado indicó que pasaran. 

			Abravanel los esperaba. Era el sabio del consejo al que denominaban el Maestro por su talante para la enseñanza. A su lado estaba su hijo Isaac. Aviraz cabeceó un saludo y se rascó con disimulo el moratón. Quería saber si se habían enterado de la pelea, pero Isaac se encogió de hombros. Tenía el brazo apoyado sobre la mesa y la cara sobre la mano. Se tapaba todo el lateral de la mejilla derecha. 

			Abravanel les tendió las manos como gesto afable de bienvenida y les indicó que se sentaran. Apoyó la cadera sobre una de las mesas y se mordió el labio inferior. Era por definición un hombre empático, experto en el uso de las buenas formas y de cuya paciencia solo se hablaba para alabar. Sin embargo, en esos momentos, descargaba el desasosiego que sentía frotándose las manos hasta parecer querer gastarlas. 

			—Esta vez no vamos a entrar en tarea de lectura ni vamos a comentar las Sagradas Escrituras. —La ternura innata a sus gestos y tono de voz acompañaba su explicación—. Se os ha hecho venir por otro motivo. 

			Aviraz se hundió en el cuello de la camisa e Isaac hizo uso de la otra mano para taparse toda la cara.

			—Se os darán varias notas a cada uno, y por extraño que parezca lo que se pide en ellas, debéis conseguirlo con la máxima discreción.

			Los muchachos se miraron con desconcierto. La variante de gestos de sus caras pedía a gritos una explicación, pero Abravanel ignoró esa petición callada.

			—Las tareas encomendadas deberán llevarse a cabo antes del transcurso de una semana —prosiguió. 

			Dicho lo cual, repartió las notas y depositó sobre la mesa la suma de maravedíes necesaria para realizar los encargos. 

			Aviraz cogió aquellas notas y respiró hondo. Aquella reunión no tenía nada que ver con ninguna reprimenda. Se relajó de golpe, dejándose invadir por la sensación acogedora de aquella estancia. La sala de estudios le encantaba. Estaba decorada con estanterías de madera tallada y algunas mesas centrales, acompañadas de bancos sin barnizar. Disponía de varias ventanas que facilitaban una luz espléndida para la lectura, y el color de plantas y flores de distintos tipos daba un toque alegre a la decoración. A pesar de todo, predominaba la austeridad. 

			Leyó el primer trozo de papel en silencio y miró de reojo a la mesa de enfrente, donde estaba Isaac con la misma cara de perplejo. Ninguno de los dos comprendía nada. 

			 

			Adquiere 40 asnos viejos y enfermos a precio de saldo a lo largo de todo el territorio que puedas caminar...

			 

			Abravanel carraspeó y se acercó a Isaac para señalarle una parte de la nota crucial. «Que tu mano derecha no sepa lo que hace la izquierda», subrayó con el índice. Isaac y Aviraz eran desde siempre uña y carne, pero esto, por su propia seguridad, no podrían compartirlo ni tan siquiera entre ellos hasta el momento de escapar. Todo lo que hicieran debería llevarse a cabo en absoluto secreto. 

			—Memorizadlo en silencio —recalcó Benavides. 

			La mano derecha representaba a la persona de confianza de cada uno de ellos. Cuando se le confiaba un secreto a un muchacho, este solo se lo contaría a su mejor amigo, que a su vez tendría otro mejor amigo con otro mejor amigo. Así, al cabo de un tiempo, el hecho se convertiría en un secreto a voces, con el mismo resultado de confidencialidad que si hubiera sido publicado en el pregón de un pueblo. Benavides había dividido entre los dos el listado de adquisiciones nada convencionales con el propósito de despojar al plan de su verdadero significado. Isaac leyó una de sus notas. 

			 

			Consigue hierbas medicinales en proporciones que puedan salvar a una ciudad entera. Eucalipto, tomillo, gordolobo, malva y belladona.

			 

			Tal compra masiva le hizo pensar que media comunidad había enfermado. Le pareció lógico que la tarea se le asignara de manera confidencial. De conocerse la epidemia públicamente, cundiría el pánico. 

			De la adquisición de sus asnos Aviraz concluyó que transportarían los excedentes de producción en pesados sacos hasta las cortes como el pago de impuestos anual. En los últimos años, había dejado de ser un pago justo tasado para convertirse en la cesión de bienes de manera desmedida, en calidad de compra de la permanencia pacífica de los judíos en el territorio. Dichas cesiones extra de la comunidad eran llevadas de manera discreta y confidencial. Estaba claro entonces el motivo del estado enfermo y longevo de los asnos solicitados. Cuando uno entraba en el palacio de la corte, tenía suerte si salía del recinto con el caballo que montaba. Desde hacía unos años, los soberanos se quedaban con todo. 

			Cuando finalizaron su lectura, el Maestro extendió las manos para recuperar las notas que había entregado y la reunión concluyó fijando una nueva cita a la misma hora. 

			Abravanel volvió presuroso a su casa esperando ser el primero en llegar. Quería encender la chimenea y quemar las notas antes de que llegara nadie. Le diría a su mujer que necesitaba secar la humedad de las paredes. 

			El plan estratega de los sabios había comenzado.
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			Atizaba la chimenea cuando se abrió la puerta. Abravanel se apresuró en azuzar el fuego y respiró aliviado cuando los últimos restos de las notas desaparecieron entre las cenizas de la madera incandescente. Una muchachilla de mirada ilusionada cruzó el umbral con saltitos alegres. Traía una sonrisa pícara que no podía disimular. A sus espaldas apareció su madre con el entrecejo fruncido y los brazos en jarras. 

			—¿Hace frío? —preguntó la mujer señalando el fuego.

			Abravanel sonrió mirando a las llamas. «Hubiera tenido un gran éxito como profeta», pensó para sus adentros.

			—Mujer, seco la humedad. —Y se revolvió incómodo por la falta de veracidad de sus palabras—. ¿Dónde habéis estado? —preguntó desviando la atención.

			—Cerca del mercado, curioseando las novedades que ofertaban los vendedores ambulantes.

			—Y claro, algo habéis comprado... —sentenció de nuevo profetizando.

			—Telat, que es una buena chica y ha insistido en comprarle una tablilla con una inscripción extraña a su hermano Isaac. Porque ella, como yo, no entiende ni una letra ni nunca la entenderá. 

			Frente al crepitar del fuego, Abravanel se puso colorado. Definitivamente, había cosas que nunca podría contarle a su mujer. Entre otras, que Telat sí sabía leer. Apostaría cien maravedíes a que aquella inscripción venía en ladino y tenía un significado bíblico. Le encantaba desentrañar los misterios. Era algo que siempre le había apasionado. Se la había comprado para ella y, encima, había quedado como una santa ante su madre. Sonrió para sus adentros. La adoraba a pesar de los quebraderos de cabeza que le daba. La miró de reojo y ella le devolvió un guiño a espaldas de su progenitora. Le indicó con la mano para que se le acercara y la abrazó cariñosamente. Abravanel respiró hondo, empapándose de aquella ternura que solo Telat sabía transmitirle y que tanto le había costado ganarse. No siempre había sido así de amorosa. Al principio, las cosas habían sido más que difíciles para ambos.

			Abravanel vivía con la familia de su fallecido hermano, quien le había dejado en herencia el cuidado de su mujer, su hijo Isaac y una niña preciosa, Telat. Él los mantenía. si los cuñados estaban solteros, solían asumir dicha responsabilidad con la viuda de su hermano. Telat era la pequeña de la familia, que ya contaba con quince maravillosas primaveras. Era una muchacha inquieta, con una personalidad rebelde y difícil de doblegar. Su manera de ser solía costarle numerosos discursos marcados con acento de reproche, que ella conseguía ignorar con bastante éxito una vez superado el acaloramiento. Actuaba como si pudiera seguir la línea de su hermano Isaac, estudioso en el campo de las Sagradas Escrituras y futuro hombre de provecho. Sin embargo, no se esperaba de ella más que un buen comportamiento, un buen matrimonio e hijos con su futuro marido. 

			La relación con su tío en el lugar de la definitiva ausencia de su padre había sido más que complicada en sus comienzos. Telat contaba por entonces con siete años de edad y se pasaba la mayoría del tiempo desconsolada, escondida por los distintos rincones de la casa. Abravanel solía encontrarla sentada en el suelo, balanceándose sobre las piernas en cruz mirando a la nada. Se le partía el corazón viéndola sufrir de esa manera. Vivía en un constante silencio ahogado por las lágrimas. Durante el primer largo año de convivencia, Telat ignoró por completo su presencia. Tan solo le prestaba atención de reojo cuando Abravanel leía con Isaac algunos textos. Transcurrido todo ese tiempo, la paciente espera de Abravanel por encontrar la manera de ganársela cobró forma bajo una alocada idea. Enseñaría a Telat a leer. Era la fórmula que le permitiría conquistar el corazón de su nueva hija y eso es lo que haría.

			—Las circunstancias presentes desaparecerán en el momento en que comprendas las cosas de manera diferente —le había dicho—, y como para comprender tienes que aprender, debo enseñarte a escribir y a leer accediendo a las Sagradas Escrituras. 

			Telat le había mirado con los ojos como platos y se había levantado de un salto.

			—Será para siempre nuestro más preciado secreto —concluyó, y se fue a buscar un libro a su pequeña biblioteca—. Empezaremos cuanto antes. Tenemos mucho que hacer.

			No había nada en ese momento que significase más para Telat que aquella propuesta. Su expresión cambió en cuestión de poco tiempo. Dejó atrás la mirada llorosa y recobró la sonrisa. Todos los días contaba las horas que faltaban para que llegara la tarde. Era cuando su madre y su hermano se iban y los dejaban a solas. 

			—Esto que hacemos no lo debe saber nadie —comenzaba Abravanel todas las clases.

			Luego meneaba la cabeza desaprobando sus propias acciones y suspiraba como para coger fuerzas.

			Telat le sonreía y luego le abrazaba ansiosa por empezar. No había cosa más emocionante que transgredir una tradición incomprensible que dejaba a las chicas de lado en los estudios. Sería única. A menudo, dejaba volar su imaginación impartiendo lecciones como su padre, pero a las demás chicas. También serían clases clandestinas. 

			Se reunieron a diario durante años, estableciendo una relación estrecha en la que el agradecimiento y la complicidad forjaron sólidos pilares. Abravanel pasó de ser el tío biológico invasor del mundo de Telat a convertirse en su mejor amigo y padre, aceptado como tal. 

			Recién cumplidos los quince, llevaba poco tiempo prestando atención a los chicos que la rodeaban, pero había sido suficiente para que sus preferencias se decantaran por el hijo de Benavides. Aviraz era su tipo. Alto, fuerte, moreno y con aquella voz aterciopelada que podía transformar cualquier frase en sugerente. 

			 

			 

			Se despidió de sus padres, tomó un cántaro y salió de casa hacia el pozo de la parte alta de la ciudad. Había un anómalo alboroto en la plaza de la catedral que la engullía y que cada dos por tres no la dejaba avanzar. El jaleo que conformaba un enjambre de personas moviéndose sin parar anunciaba los preparativos de la visita del mismísimo obispo. Quería supervisar las obras de la catedral. Estaba construida sobre la basílica original y había sufrido diversas modificaciones a través de los siglos. Sin embargo, la obra de la sillería del coro era su gran apuesta personal y mostraba una ambición desmesurada. Para construirla, el obispo, Arias de Villar, había hecho llamar sin miramientos a los mejores maestros del extranjero, ignorando el decadente estado de sus finanzas. Benavides mantenía por ello una actitud distante y suspicaz con el clero. Los préstamos financieros de los judíos eran objeto de persecución. Sin embargo, no desestimaba que el obispo pudiera encontrar la manera de compartir su problema con la comunidad judía. 

			Telat levantó la mano cuando se cruzó con Benavides entre varias filas de personas que los arrollaban y luego señaló en dirección calle arriba, donde se encontraba el pozo. Benavides la miró hasta que la perdió entre la gente y volvió a observar socarronamente al abad. Daba instrucciones frenéticas a un grupo de cristianos que adecuaban el decorado a tal honrosa visita, mientras los monjes en formación engalanaban toda la plaza adyacente. La catedral era de suma importancia para los fieles. Desde hacía siglos, se guardaban en ella, bajo una férrea custodia, un sinfín de reliquias que otorgaban la poderosa atracción sobre miles de limosnas. La mismísima Arca Santa que guardaba el Pañolón estaba allí custodiada. Un trozo de tela de lino blanco manchado de sangre y sudor con una historia peculiar. Se atestiguaba que había cubierto el rostro de Jesucristo junto con la Sábana Santa, haciendo las veces de mortaja. Benavides siempre había intuido que aquello les traería problemas. En los últimos años había podido comprobar cómo los cristianos acudían en masa desde distintos lugares del territorio. Las visitas de la gente se multiplicaban, afianzando aquella ciudad como parte del culto de peregrinación. Desviarse del Camino Francés para visitar la catedral de El Salvador era ya casi una rutina entre los fieles. 

			Benavides ascendió calle arriba para observar todo aquello de cerca. El espectáculo de nervios que provocaba una continua descoordinación lo merecía. El abad iba de un punto a otro tratando de reprimir su ira, agitando los brazos y chillando a los monjes con histeria. De vez en cuando le salía algún gallo de afonía. Benavides soltó una carcajada disimulada en una tos. No recordaba haber visto al clero con anterioridad trabajando de esa manera.

			Bajó la calle de vuelta a la judería con dolor de espalda. Se sentía mayor. El color de su pelo hacía unos años que había adoptado un tono plateado, le dolían las articulaciones siempre que el tiempo cambiaba y su constante expresión de miope le había forjado perennes surcos lineales en la prolongación de sus ojos claros. Se atusó las mangas de manera rutinaria y se miró el envés de las manos. Parecían las de un chaval de veinte años. La ventajosa situación financiera heredada de su familia le había otorgado una calidad de vida alejada de la exposición a las inclemencias del tiempo y a los duros trabajos que fatigaban prematuramente a la mayoría de los hombres. Desde tiempos remotos, los ancestros del sabio se habían dedicado al comercio de metales preciosos y, por ello, Benavides acumulaba en algún lugar escondido de su casa un cofre repleto de oro. 

			Giró por la calle principal y vio bajar a Telat con cara resignada. La marea humana le había impedido el acceso al pozo de la parte alta y meneaba el cántaro de un lado a otro acompasando su forma de baile al caminar. La muchacha volvió a cruzar la plaza, tomó con desparpajo la salida de la puerta Norte de la muralla y volvió a desaparecer de su vista en sentido contrario. 

			Benavides sintió repentinamente una punzada de temor. Telat se dirigía hacia la fuente cristiana.
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			Benavides encaminó sus pasos hacia la fuente a la velocidad que le daban las piernas, maldiciendo a Abravanel por habérsela enseñado a la muchacha. 

			—Es un buen ejemplo para explicarle que la cultura de tomar un baño no es exclusiva del culto del sabbat —le había argumentado—, que los romanos ya construían termas donde lavarse y que la higiene formaba parte de la vida de culturas ancestrales. 

			Pero había un detalle de la fuente que no se podía ignorar y en cuya explicación el sabio no había entrado. La fontem calatam estaba dotada de una importante carga simbólica y religiosa en relación con Jesucristo y solo por eso acercarse a ella era una temeridad. La Cruz de la Victoria presidía omnipotente el vértice del frontón con el Alpha y Omega apocalípticos. Debajo de esta, dos inscripciones latinas, (HOC SIGN) O TVETVR PIVS, HOC SIGNO VI (NCITVR, INIMICVS), rezaban a través de los años: «Este signo protege al piadoso, este signo vence al enemigo». Bajo estos grabados, el espacio interior en forma de bóveda de cañón permitía el fluir de un manantial limpio y cristalino. 

			Las piernas de la joven muchacha imprimían a su paso una velocidad tal que Benavides calificó el detenerla como tarea inalcanzable. Telat atravesó con sus saltillos graciosos la muralla y se dirigió al noreste para pasar al lado del Campo Sagrado. Era una losa de tierra abandonada desde hacía siglos, en estado decadente y descuidado, que ocultaba en sus entrañas un cementerio ancestro de los judíos. Continuó camino abajo dejando a un lado el convento de Santa Clara y llegó a la fuente invocada, en los arrabales de la ciudad. Había un grupo de personas sucias y desaliñadas que se alborotaban para coger agua. A unos pasos de distancia, pastaba un caballo ensillado y bien cuidado, de pura raza. La muchedumbre vio llegar a Telat y el alboroto desapareció progresivamente hasta hacerse un silencio sepulcral. Todos le dirigieron miradas de frialdad y desconfianza. En otras ciudades, algunos judíos habían sido acusados de envenenar el agua de los pozos. Telat se quedó petrificada.

			—¡Este signo vence al enemigo! —vociferó rasgando el aire uno de ellos. 

			Mostraba la cruz de madera que llevaba colgada del cuello todo lo que le permitía el cordón de cuero. Todos asintieron y murmuraron como el zumbido de un enjambre. 

			Otro cristiano hizo referencia a la segunda inscripción de la fuente en calidad de oración.

			—SIGNVM SALVTIS PONE DOMINE IN FONTE ISTA VT NON PERMITAS INTROIRE ANGELVM PERCV TIENTEM, «Señor, pon el signo de la salvación en esta fuente para que no permita entrar al ángel golpeador».

			Telat pensó en tirar el cántaro al suelo y salir corriendo. Tocar el agua con una sola yema de sus dedos sería la excusa perfecta para ser acusada ante la Inquisición. Un tribunal que juzgaba bajo la presunción de culpabilidad y hacía responsable de sus actos a cualquier niño con edad superior a los doce años. Miró con indefensión a las personas que parecían querer enfrentarse a ella y les mostró el interior del cántaro. 

			—Está vacío —dijo casi sin voz.

			La muchedumbre ignoró el gesto y dio unos pasos hacia ella para cercarla. Un muchacho harapiento le tiró una piedra al cántaro y ella pegó un alarido. Telat comenzó a respirar entrecortadamente y miró a todos lados deseando con toda su alma que apareciera Aviraz. Repetía su nombre mentalmente, como si una fuerza mágica le pudiera llevar aquella llamada de auxilio. 

			Ajeno a la situación, el caballo rompió bruscamente el silencio y relinchó. Un caballero vestido con ropas de terciopelo sujetaba sus riendas con serenidad y firmeza. Era el merino del territorio y ejercía una férrea autoridad sobre la ciudad desde su sede central en el Alcázar. Allí se obedecía y respetaba al merino como si del propio Rey se tratara. Don Diego Fernández de Quiñones —primer conde de Luna— era en las funciones fiscales, judiciales y militares la máxima autoridad. Un hombre atractivo por su porte, de estructura robusta y una altura por encima de lo normal. Telat buscó en sus ojos el apoyo que tanto necesitaba. Le hizo una mueca de ruego y volvió a mostrarle el cántaro, pero don Diego no le prestó atención. Mantenía la vista fija por encima del hombro de la muchacha. 

			Telat se dio la vuelta y lanzó un grito ahogado de sobresalto. Justo a sus espaldas, erguido con el mentón en alto, Benavides le devolvía el clavo de su mirada a aquel noble de ropas fastuosas. La expresión afable de su cara había desaparecido por completo. Su gesto acentuaba con gravedad las arrugas y de sus ojos rasgados parecía salir una fiereza que debía de intimidar al caballero. Entre los cristianos se hizo el silencio y, bajo tal, transcurrieron segundos eternos. La muchedumbre esperaba que un chasquido de los dedos del merino les indicara el momento para actuar contra aquellos judíos que profanaban su fuente sagrada. Sin embargo, la mirada de don Diego continuaba en aquel duelo con el sabio. De nuevo, el caballo relinchó mirando el agua. El conde de Luna tornó la vista al suelo y aseguró las riendas con otra vuelta alrededor del guante para acercar el animal a la fuente. Benavides tomó el cántaro de la mano de la muchacha y bajó los peldaños tras él.

			—Me lo debes —susurró a sus espaldas.

			El merino carraspeó incómodo. Atrás, en la memoria de ambos, los recuerdos guardados en silencio clamaban las horas invertidas por Benavides en la enseñanza de los modelos de gestión y financieros a don Diego. La posición jerárquica de la merindad se debatía ferozmente entre los propios nobles. El modelo de funcionario de la Administración había ido adquiriendo con el tiempo más atributos y exigía una mayor preparación. En el aspecto financiero, los judíos estaban a la cabeza por sus conocimientos. Benavides había sido el mentor de don Diego y mantenía por ello un grado de respeto.

			—¡Qué estáis mirando! —gritó el conde a la chusma con mal genio. 

			Se quedaron desconcertados y se dispersaron. Benavides llenó el cántaro hasta hacerlo rebosar y tomó de la mano a Telat, emprendiendo el camino de retorno para llevársela a casa. 

			—No quiero que salgas de la judería —le indicó, señalándola con el índice en calidad de advertencia totalitaria.

			Telat asintió, evitando pronunciar palabra. Le temblaba todo el cuerpo. Aún la invadía esa sensación de miedo acérrima tras haberse sentido tan indefensa. Había comprendido de primera mano que vivían en una situación peligrosa y casi insostenible con los cristianos.

			De nuevo entre los brazos de la muralla, Benavides le devolvió el cántaro y la acompañó hasta la entrada de la callejuela. Le dio una palmada de cariño en la espalda y Telat respiró hondo repetidas veces para serenarse. No le diría nada a nadie sobre lo ocurrido. Cruzó el umbral de su casa hacia la cocina y rezó para no tener que responder ninguna pregunta sobre la procedencia del agua. Su madre estaba sentada frente a la chimenea, ocupada en remendar unas ropas de su padre. Dio las gracias mirando al cielo y subió las escaleras de puntillas, directa a la habitación de su padre. En una esquina tras la cama, había un tablón con doble fondo donde Abravanel guardaba todo lo que tuviera algo de valor. Hacía años que lo había encontrado. Un broche de oro de su madre, un puñado de monedas de plata, una esmeralda y aquel anillo de su padre. No era grande, para el meñique, y el oro acogía un brillante. Cuando era una cría, Abravanel le había contado un cuento sobre los poderes de aquel anillo. Decía que lo había heredado de otro sabio y que protegía a quien lo llevara. Se lo ponía siempre que sentía miedo, entrelazaba las manos y rezaba hasta que los poderes del anillo hacían desaparecer esa sensación. Se puso de rodillas, sacó la lengua por la comisura de la boca y estiró la mano para encajar sus pequeñas uñas en el filo del tablón. La pieza cedió y sacó apresuradamente el contenido del cajón falso. Había un pergamino sobre las gemas. Lo tocó como si fuera de seda y, consciente de su intromisión desautorizada, lo leyó con el corazón acelerado. El camino de los siete sabbats, así se titulaba un texto previo que precedía a un mapa. Bajo este, una serie de casillas vacías en horizontal y vertical que continuamente se cruzaban, y al lado de cada fila, versículos, como si estos fueran una adivinanza y cada palabra resuelta completara las casillas del crucigrama. Leyó en primer lugar el texto previo al mapa. 

			 

			Prólogo del mapa de ruta

			Las horas que parten la noche y el día

			el número que los apóstoles hacían.

			Lugares de ruta, viajero,

			con sentido de amor sincero.

			Sigue las marcas que ves,

			por el camino descrito

			con las señales que lees.

			Nada te llevará allí salvo tus pies.

			Vive sin prisa y devoción,

			aquello que te marca

			una sonrisa en el corazón.

			 

			Caminó de puntillas hacia la biblioteca de Abravanel, sacó del cajón pluma y tinta y se puso a copiar el pergamino con esmero. Debía de representar algo de suma importancia. Solo se le ocurrían dos utilidades para un mapa: podía marcar el lugar que escondía algo o podía ser la guía de un viaje. En cualquier caso, era la primera vez que su padre ocultaba un documento en aquel hueco secreto de la casa en vez de dejarlo con los demás en la biblioteca. Miraba atentamente cada línea y la replicaba exactamente en el suyo. Aquel mapa requería fijarse en los detalles. Había triángulos que debían de representar picos o montañas aisladas cuando aparecían en solitario. También se marcaba el trazo sinuoso que simbolizaba un río y varios tridentes de los que no comprendía su significado. Le pareció todo demasiado encriptado. Cuando terminó, contó los trazos de ambos planos para asegurarse de que no se olvidaba ninguno y volvió a dejar el original bajo el tablón falso, en la misma posición en que lo había encontrado. Sonrió para sí orgullosa. Si su padre o su hermano se iban a algún lado, ella podría encontrarlos, aunque para ello antes tendría que descifrar el mapa. Repasó mentalmente el prólogo y se mordió el labio inferior. Ni tan siquiera sabía con cuántos apóstoles contaba la tradición cristiana. Escondió la copia bajo su cama, bajó las escaleras como si no pasara nada y se sentó junto a su madre. 

			—No me has saludado al entrar —le reprochó ella, sin dejar de hundir sus ojos en el zurcido.

			—Pensaba que no debía interrumpirte —se excusó Telat.

			Entrelazó los dedos haciéndose la ingenua y le puso cara de no haber roto un plato en su vida.

			Su madre paró de coser y le dedicó una mirada pausada.

			—¿Y por qué ahora sí?

			La muchacha se acercó a ella con misterio y bajó la voz, como si hubiera alguien más en la casa. 

			—Tengo una pregunta que hacerte...

			Su madre volvió a la aguja agitando abnegadamente la cabeza. Era más de lo mismo. Lo de siempre. Telat con su eterna curiosidad. ¡Cuándo iba a sentar de una vez la cabeza y centrarse en lo importante para ella! Apenas sabía cocinar y lo de coser se le daba fatal. 

			—¿Cuántas horas hay de luz y cuántas de noche? —preguntó Telat.

			Su madre resopló rindiéndose a la diferencia de mentalidad, tomó otro trozo de hilo y lo partió con los dientes. 

			—Eso depende —contestó.

			—¿Depende? No..., no depende. Debe haber un número que lo diga.

			—Desde luego que sí, pero en función de la estación. En primavera hay más día y en invierno, más noche. ¿A cuál te refieres?

			Telat se rascó las pecas de la mejilla y le dio un beso de despedida como si no le hubiera preguntado nada. Aquella respuesta no le valía. El pergamino no mencionaba nada sobre ninguna estación. No debía estar haciendo la pregunta adecuada. 

			—Ahora vuelvo —indicó yéndose a toda velocidad. 

			Su madre contempló su salida como si no estuviera en sus cabales y suspiró resignadamente. No la entendía. 

			Caminó calle arriba haciendo vagar sus pensamientos, en busca de la manera de averiguar las horas que partían la noche y el día. Pensaba en la respuesta de su madre. ¿Un número que depende? Luego agitaba la cabeza de un lado a otro para rechazar aquello. 

			—Un número no depende —se decía a sí misma.

			La calle terminó enseguida y la judería volvió a quedar a sus espaldas. 

			Se sentó en una esquina y dejó la mirada perdida, viendo pasar a la gente. Había un ciego pidiendo limosna con una mano extendida perennemente que apuntaba a los sonidos de las personas que pasaban a su lado. Iba vestido con cuatro harapos y llevaba el pelo blanco enmarañado hasta los hombros. Nadie le hacía caso. Telat sintió la necesidad imperiosa de darle algo. Se le acercó temerosa, sacó un par de castañas del bolsillo de su falda y se las puso con delicadeza en la mano. El ciego palpó las castañas y se las devolvió con una sonrisa lánguida.

			—No puedo masticarlas —le dijo apuntando sus ojos a la nada.

			Telat las recuperó y dejó caer los hombros con tristeza. No llevaba nada más encima y, efectivamente, se necesitaban unos buenos dientes para triturarlas. 

			—¿Puedes llevarme hasta la catedral? —le preguntó el ciego palpando el aire para encontrarla.

			La muchacha se acercó hasta dejar que tocara su brazo y caminó los metros que los separaban de la mole de piedra cristiana que presidía la ciudad.

			—Allí los monjes me darán las sobras —le explicó el ciego—. Reblandezco el pan con agua y para comer eso basta con los pocos dientes que me quedan.

			Sonrió con vergüenza de un aspecto que imaginaba, pero que no podía comprobar. Telat lo miró de reojo. Sus ropas apestaban. Se preguntaba dónde estaría la familia de aquel anciano desamparado. ¿Cómo era posible que alguien acabara sumido en tal situación sin tener a nadie que le ayudara?

			—Hemos llegado —le indicó Telat.

			—¿No entras? —le preguntó el anciano.

			Telat puso cara de perpleja.

			—¿Entrar? —repitió como si la pregunta fuera una ofensa.

			Inmediatamente se dio cuenta. No podía saber que era judía al no ver la estrella de David que lucía en su cuello.

			—No entiendes el latín, supongo —la excusó el ciego. Y luego susurró como si le confesara un secreto—: Yo tampoco. Siempre me he preguntado qué pone la inscripción.

			—¿Qué inscripción? —indagó la curiosidad por Telat.

			—La que está en la piedra de su fundación. Tiene siglos, dicen. Pero lo maravilloso es que puedo tocarla y distinguir cada letra. ¡Tiene relieve! —clamó emocionado—. Si entendiera el latín, ¡podría leerla con las manos!

			—¿Puedo verla? —pidió ella con cierto tono de ruego.

			El anciano asintió complacido enfocando su cara hacia la chica, tocó la pared y se deslizó pegado a ella varios pasos hacia el lateral del pórtico. Luego le indicó que le siguiera, agitando la mano discretamente. Trataba de aparentar que solo él conocía la ubicación de aquella inscripción.

			—¿La ves? —preguntó manoseando las letras en relieve.

			Telat la leyó en silencio.

			 

			QUICVMQUE CERNIS HOC TEMPLUM DEI HONORE DIGNVUM, NOSCITO HIC ANTE ISTVM FVISSE ALTERVUM, HOC EODEM ORDINE SITVUM, QVOD PRINCEPS CONDIDIT SALVATORI DOMNO SVPPLEX PER OMNIA FROILA, DVODECIM APOSTOLIS DEDICANS BISSENA ALTARIA...

			 

			«Quienquiera que contemple este templo honrado por el culto de Dios, conoce que anterior a este hubo aquí otro, dispuesto del mismo modo, siendo fundado por Fruela, siervo del Señor Salvador, ofreciendo doce altares a los doce apóstoles...»

			—Doce altares a doce apóstoles —repitió Telat elevando la voz de sus susurros.

			Levantó la mano sin recordar que solo ella podía verla y echó a correr atropelladamente de vuelta a su casa. Por el camino, entre zancada y zancada, pegaba un salto de alegría.

			—¡No depende! —se decía a sí misma—. ¡Lo he descifrado! —se vanagloriaba en alto. 

			Aunque aquello tan solo representaba la primera parte de la adivinanza, por su emoción podría parecer que hubiera resuelto el misterio más recóndito de la humanidad. 

			—¡Las horas que parten la noche y el día! ¡El número que los apóstoles hacían! —volvía a repetir en cánticos.

			Eran doce. Ahora lo sabía. Esa era la primera pieza de la ruta de los siete sabbats. Doce lugares de ruta, viajero, con sentido de amor sincero. 

			Cuando alcanzó la puerta de su casa, paró de saltar y se llevó la mano a la boca. En esa ruta, ¿cuál era el punto de partida? No se podía seguir un mapa si no se sabía de dónde arrancaba. El punto cero era crucial. Y si eran doce lugares, ¿por qué se llamaba El camino de los siete sabbats? 
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			Se despertó pronto, de madrugada. Telat saltó de la cama y bajó a desayunar. Cogió un vaso y lo llenó de leche. Le encantaba a pesar de que se pasaba minutos apartando la nata. Le pegó un buen sorbo y tomó uno de los dulces de higo, pan y nueces que su madre hacía en cantidades abundantes para que aguantaran toda la semana. Miró escaleras arriba para cerciorarse de que nadie bajaba y extendió la copia del pergamino sobre la mesa. 

			—Estos tridentes... —murmuró para sí.

			Señalaba con el dedo un símbolo que le llamaba la atención y que se repetía varias veces en distintos puntos del mapa. Negó con la cabeza, frustrada.

			—Ni idea de qué significáis —les habló, como si pudieran responderle.

			Escondió el pergamino en las enaguas de sus faldas y salió de su casa hacia la de Aviraz. Apenas había amanecido. Cogió una piedrecilla del suelo y se la tiró a la ventana. Esperó unos momentos, pero no ocurrió nada. Repitió la operación con una más grande y la ventana se abrió con Aviraz detrás. La miró como si no estuviera en sus cabales y se llevó un dedo a la sien, para dejarle claro que estaba como una cabra. Aun así, no podía borrar de su cara aquella sonrisa que se le ponía al verla. Señaló con el índice hacia el suelo para mostrarle sus intenciones de bajar y cerró la ventana. Abrió el cajón, atacado, rebuscando entre sus cosas.

			—¿Dónde estás? Maldita sea.

			Miró bajo la cama. Nada. Apartó las ropas de la silla dejándolas caer al suelo. Se movía por la habitación como si hubiera un león dentro y le estuviera persiguiendo. 

			—¡Por fin! ¡Aquí estas! —le dijo al peine.

			Abrió el cofre de plata para que la tapa hiciera de espejo y se peinó a toda velocidad. Se miró la camisa y se la metió por el pantalón. Bajó los peldaños a toda castaña y llegó ante la puerta. Tenía la respiración agitada. Se llevó la mano al corazón y se dio unos segundos para tranquilizarse. 

			—Sosiego, Aviraz.

			Abrió la puerta y la sonrisa se completó en una media luna de oreja a oreja. Allí estaba ella, llamándole plasta con el gesto sin necesitar pronunciar una sola palabra. Aviraz se abalanzó para abrazarla.

			—Insensata —le susurró al oído.

			Telat le dio un beso en la mejilla y él se la llevó de la mano calle abajo.

			—Vamos a dar un paseo —le dijo arqueando las cejas—. Aunque ya sabes que no estará bien visto si se enteran...

			—Ya —respondió ella con su sonrisilla pícara—. Temes perder tu fama de honorable caballero.

			Aviraz se rio a carcajadas. No tenía claro si había entendido que lo había dicho por ella o si pensaba realmente aquella reflexión particular. 

			—Procuraremos que no se enteren y listo —añadió finalmente.

			Corrieron hasta la puerta Norte y con ella dejaron atrás la ciudad.

			—¿Y a qué debo tal honrosa visita? —le preguntó bromeando, con un alarde pomposo.

			Telat puso cara de póquer y gesticuló desinteresadamente.

			—A nada en especial... —contestó.

			Aviraz la miró de reojo, paró y la achuchó entre sus brazos.

			—Ya...., así como eres tú, sin ningún motivo. ¡Seguro! Lo normal, vaya. Salir de casa a las seis de la mañana para tirarme piedras a la ventana. 

			—Es que tengo un problema... —confesó Telat con cara de circunstancias.

			Aviraz le dio un beso en los labios.

			—Eso es una buena noticia —dijo para su sorpresa—, porque todo problema tiene al menos una solución. 

			Telat se rio nerviosamente y fue hacia la parte del camino con gravilla. Dibujó sobre ella con el pie una línea recta y luego medio círculo cortando a la primera.

			—No sé qué significa este símbolo.

			Aviraz se quedó desconcertado. Aquel símbolo del tridente no era muy común y había que tener acceso a documentos muy específicos para verlo. Sin embargo, Telat era una chica y no sabía leer. 

			—¿Este es el problema...? —preguntó parpadeando de continuo. 

			Telat asintió con firmeza.

			—¿Dónde lo has visto?

			—Si no lo sabes, no pasa nada —apostilló ella, golpeando adrede su amor propio.

			—Sí que lo sé —afirmó tajante Aviraz.

			Telat pegó dos saltitos en el sitio y aplaudió emocionada, esperando la revelación. Aviraz le mostró las palmas de las manos.

			—Tengo la solución al problema y... ¿a cambio de nada?

			Telat le sonrió y le cogió de la mano.

			—A cambio de un beso —le dijo con algo de sonrojo.

			Aviraz agitó las manos desinteresado.

			—Me lo acabas de dar. Uno en la mejilla, ¿recuerdas?

			Telat le peinó el flequillo hacia atrás y le susurró al oído

			—No. Ese beso no. A cambio de un beso de fresa.

			Telat iba comiendo fresas la primera vez que Aviraz le había dado un beso de verdad. Telat sabía tanto a fresa que él lo había llamado así. A partir de entonces, eran para ambos besos de fresa. 

			El muchacho la cogió de los brazos tiernamente y ella miró hacia otro lado haciéndose la importante.

			—Mi respuesta primero... —exigió.

			Aviraz le tomó una mano y continuó paseando por la arboleda. 

			—Ten cuidado —le advirtió, señalando las carcasas de pinchos que protegían a las castañas. La miró de reojo y puso tono de hablar consigo mismo—. Supongo que es inútil insistir en dónde has visto ese símbolo —dijo retóricamente.

			Telat dejó un silencio.

			—Mi respuesta... —insistió.

			—Ese símbolo, que parece un tridente, representa la pata de una oca y a veces, simplemente, se puede concluir que es una oca.

			—¿Una oca? —repitió Telat como si Aviraz hubiera perdido el norte.

			El judío asintió reafirmando su respuesta.

			—Una oca —repitió con firmeza.

			De repente, Aviraz vio un hombre saliendo por la puerta Norte que iba de un lado a otro. Su postura era encorvada a pesar de su paso ágil. 

			—¡Mi padre! —exclamó con el corazón acelerado. 

			Telat iba a salir corriendo.

			—¡No! No te ha visto, pero, si sales corriendo, sí que te verá. Aún tardará unos minutos en llegar hasta aquí. 

			Telat se escondió tras un árbol de tronco ancho y Aviraz saludó con la mano a Benavides. Levantaría menos sospechas si delataba su posición que si era descubierto. El anciano le correspondió con el mismo gesto como saludo y encaminó sus pasos hacia él.

			Aviraz miró el árbol que tapaba a Telat y luego las ramas más bajas.

			—¿Puedes subir? 

			Telat asintió.

			—Te ayudo —le dijo Aviraz.

			Le abrazó las piernas y la levantó unos metros del suelo.

			—Ahora sí que, si me ve mi padre, me da una colleja y me retira la palabra —farfulló para sí. 

			—Ya llego —dijo ella—. Me puedes soltar. 

			Aviraz comprobó desde distintos ángulos que la frondosidad de las hojas cubría a la chica. Ni tan siquiera él podía verla. 

			—No te veo —le dijo para tranquilizarla.

			—Menos mal...

			—Así que te diré una cosa...

			Telat permaneció en silencio y Aviraz miró a su padre. Aún le quedaban unos minutos para llegar donde él estaba.

			—Te casarás conmigo...

			La sacudida de las ramas hizo sonar el ruido de las hojas. La cara de Telat asomó un momento y le sacó la lengua burlona.

			—¡Ya veremos! —le respondió resabiada.

			Aviraz sonrió a sus palabras y caminó al encuentro de Benavides para alejarle tanto como pudiera del castaño. 

			—¿Por qué has madrugado tanto? —preguntó el anciano extrañado.

			Aviraz se rascó la cabeza pensando la respuesta. No podía mentir a su padre.

			—Para dar un paseo —contestó.

			Benavides le dio un beso en la frente y le rodeó con el brazo para caminar a la par.

			—Verás..., esta tarde debes ir a la sala de estudios. Allí estará Abravanel esperándote con Isaac. 

			Aviraz pensó en sus notas.

			—Esta misma mañana reuniré parte de los encargos —explicó.

			—No es eso de lo que te quiero hablar. Debo contarte algo muy importante.

			Aviraz se puso serio ante aquel anuncio.

			—En poco tiempo, deberás emprender un viaje —continuó—. Isaac te acompañará. 

			Aviraz abrió los ojos perplejo. 

			—¿A dónde? —preguntó con desconcierto.

			—Lo realmente importante no es hacia dónde. La pregunta es para qué.

			Aviraz detuvo su paso un momento para señalarle que esperaba una respuesta a lo que él mismo acababa de formular.

			—Debes encontrar una reliquia perdida. 

			Aviraz levantó las cejas tanto como pudo y una vez asimilada la orden de su padre las dejó bajar.

			—¿Y traerla a la ciudad? —le preguntó. 

			—No. Cuando la encuentres, sabrás qué hacer con ella. Será una misión que te encomiendo y que deberás tomarte tan a pecho como mi voluntad. Solo ponerte a salvo porque tu vida esté en peligro justificará que te alejes de ese camino. 

			Aviraz asintió a estas palabras rotundas y miró con preocupación el castaño que ocultaba a Telat. Se alegraba profundamente del tono de voz moderado que Benavides empleaba al hablar. Debía alejarle de allí o ella se cansaría de aguantar en la postura de equilibrista. Le rodeó el hombro como lo había hecho él al llegar y dirigió sus pasos de vuelta a la ciudad. Caminaba erguido con la cabeza alta, orgulloso de la confianza que su padre demostraba hacia él con aquella misión que le encomendaba.

			—Has mostrado un gran interés por el estudio y la verdadera comprensión de las Antiguas Escrituras —continuó el sabio con gravedad. 

			Aviraz le miró con atención. Parecía el preludio de un pero. 

			—Pero debo decirte que en las Sagradas Escrituras hay algo más escondido entre sus miles de letras. 

			Aviraz mostró las palmas de las manos en señal de desconcierto. No se le ocurría qué podía hacer con un texto que no fuera leerlo. 

			—Debes aprender a descubrir la Verdad que ocultan esos textos desarrollando la destreza que requiere su interpretación. Hay un conjunto de llaves que te darán las claves para descodificar los mensajes ocultos. Es una disciplina que llamamos la cábala. 

			Aviraz asintió modestamente. Lo había visto en su propia casa, en cientos de pergaminos que su padre estudiaba y analizaba sin parar.

			—La cábala emplea ciertos jeroglíficos para esconder los mensajes entre los escritos. Cuando algo no tenga sentido aparente, no te quedes en la superficie. El verdadero significado está detrás. Los versículos esconden otras palabras. ¡Incluso las mismas palabras esconden otras en su interior!

			Aviraz se encogió de hombros.

			—Job, por ejemplo, está incluido dentro de Jacob como primera y últimas dos letras de este. Las claves para descifrar los mensajes te las contará Abravanel esta tarde en la sala. 

			Benavides se llevó una mano a los riñones, con un dolor agudo. El clima húmedo de la zona, por su proximidad al mar, le provocaba un reuma que a veces se le hacía insoportable. Se agarró del brazo de Aviraz cariñosamente.

			—Una última cosa te pido —dijo finalizando—. Como te he dicho, las Escrituras son un compendio de sabiduría a través de los mensajes supremos que en ellas se esconden. Cierto, pero también dejaron reflejada la historia de nuestro pueblo. Como tal, deberás escribir el relato que conformará tu vida para que ninguna franja que merezca ser contada muera en ti. 

			—¿Mi vida? —preguntó el muchacho para corroborar que le había comprendido.

			No lograba entender en qué aspecto él podría resultar de interés como herencia de generaciones. 

			—Sí, tu vida. Tú eres Aviraz —recalcó mientras le abrazaba como despedida. 

			Le miró fijamente. Benavides lucía en el azul añil de sus ojos un aire de nostalgia desde lo más profundo de su ser, pero los de Aviraz no mostraban símbolo alguno de comprensión. 

			—Quien no comprende una mirada tampoco comprenderá una larga explicación —sentenció el anciano, repitiendo un proverbio árabe.

			Le dio una palmada cariñosa en la espalda y Aviraz entró en casa para coger la bolsita de maravedíes que le permitiría adquirir parte de sus encargos. Iría al pueblo de al lado, a una hora de camino de la ciudad. Suficientemente alejado como para que nadie comentara nada sobre un muchacho que trataba de comprar tal cantidad de asnos. Salió de casa y cruzó la muralla con gesto pensativo. No podía dejar de darle vueltas a la conversación que había mantenido con Benavides. 

			«Deberás tomártelo como mi voluntad», había dicho el sabio. 

			De repente, sintió una punzada de mal agüero en el estómago. Le pareció un testamento. Agitó la cabeza para quitarse esa sensación y emprendió el camino hacia el pueblo de al lado. 

			—Concéntrate, Aviraz. Los asnos —se dijo para romper con aquello.
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			El sol apuntaba a lo más alto cuando Aviraz volvía del pueblo más alejado al que sus pies habían podido llegar. ¡Cuarenta asnos y ochenta y una antorchas! Tan solo había conseguido diez mulas y ya le había parecido un milagro. En apenas una semana debería reunir el resto de las provisiones. Le había dado mil vueltas al motivo de tal abastecimiento mientras retornaba hacia el antiguo palacete abandonado de Santa María. Las antorchas y el resto de las provisiones debía almacenarlos en la iglesia adyacente de San Miguel de Lillo, pero los asnos debía alojarlos en el palacete. Durante ese trayecto en solitario había visto claro que ochenta asnos no podían ser para trasladar ni bienes ni pagos de impuestos a ningún castillo. Eran demasiados. Algo nunca visto. 

			Tras dejar a los animales guarecidos, bajó el monte de vuelta a la ciudad con prisa. Tenía que acudir lo antes posible a la sala de la judería. Alcanzó la muralla sin resuello y se encontró con Isaac. Aviraz le dio una palmada en la espalda como saludo.

			—Respira... —le dijo Isaac al verle sin aliento. Le cogió del brazo y se acercó a su oído—. ¿Entiendes todo este secretismo?

			—Se trata de una reliquia —le aclaró Aviraz en susurros.

			Isaac sacudió la cabeza mostrando su desacuerdo.

			—Lo sé..., pero hay algo más.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Aviraz.

			Isaac miró a la puerta de entrada de la muralla por donde acababa de ver llegar a Aviraz.

			—¿De dónde vienes?

			—No te lo puedo decir —le contestó Aviraz con pesar en su tono. 

			—Pues a eso me refiero. Sé que emprenderemos una ruta en busca de una reliquia.

			Aviraz asintió con la cabeza y sonrió ampliamente. Para él, compartir aquella aventura con Isaac era tan emocionante que no veía la hora de comenzar la búsqueda. 

			—Pero no le veo relación con las notas que me han dado —continuó Isaac—. Desconozco las tuyas y qué debes hacer, pero las mías nada tienen que ver con reliquias. Hay algo más —repitió dando una patada a una piedrecilla. 

			Aviraz reflexionó sobre aquello. Estaba de acuerdo, pero debía cortar la conversación o la siguiente pregunta abordaría directamente el contenido de sus encargos y eso le había quedado claro que no podía ser revelado. Caminó con Isaac por la judería casi empujándolo.

			—Supongo que lo entenderemos a su debido tiempo —le dijo antes de entrar en la sala—. Cuándo ocurren las cosas es tan importante como las cosas que ocurren.

			Golpeó con los nudillos para avisar de su entrada y abrió la puerta. Hacía horas que Abravanel los esperaba, repasando una y otra vez el guion de su discurso. Sus incansables idas y venidas por la estancia delataban su alterado estado de ánimo. Habría recorrido kilómetros en aquella pequeña sala. Debía concentrarse en preparar a los muchachos en la estrategia del plan de Benavides sin revelárselo. 

			—Shalom —les dijo como saludo.

			Aviraz e Isaac encontraron al Maestro con las facciones congeladas en una sonrisa tensa y poco natural. Abravanel llevaba un rato ensayando gestos afables de bienvenida, pero no le había salido ninguno. Tenía la mano apoyada en cinco libros descomunales apilados sobre la mesa que había a su lado y repiqueteaba los dedos sobre ellos. Extendió la mano invitándolos a sentarse y ponerse cómodos. 

			—Shalom —respondieron ambos.

			Aviraz se sentó obediente y le miró con cara de cordero degollado. El silencio de la espera le ponía nervioso. No lo podía evitar. Isaac tomó una silla y se acomodó con gesto desconfiado. Las notas no le cuadraban con la búsqueda de la reliquia, y ahora, aquella reunión. Por más vueltas que le daba, las piezas no encajaban. 

			Abravanel señaló con el índice las Sagradas Escrituras. 

			—Podéis reconocer en estos textos las raíces de un pensamiento antiguo transmitido a través de generaciones —dijo con un comienzo enérgico—. Solo por esto, constituyen sin duda un legado valioso. 

			Continuaba apuntando con el dedo los inmensos libros que reposaban a su lado. Las Sagradas Escrituras eran para los judíos los primeros cinco tomos de la Biblia, que conformaban en su totalidad el Pentateuco o la Torá. 

			—A través de su estudio, la comunidad judía ha podido desarrollarse y superarse, aprendiendo de las generaciones que le precedieron en la historia. Hasta ahí, lo que ya sabíais, ¿verdad?

			Asintieron enmudecidos. 

			—Sin embargo, debo revelaros que esto no es lo único que contienen —susurró misterioso—. La perspectiva de estos escritos como un conjunto de mandamientos y prohibiciones es acertada, pero también limitada. 

			Abravanel dejó un silencio para dirigir un análisis visual a su pequeña audiencia. Aviraz e Isaac mantenían un intercambio de miradas que mostraban su desconcierto. Ignoró sus gestos y prosiguió.

			—Cada generación de justos ha avanzado en su tarea de descubrir en estos escritos el sentido recóndito que contienen. Los verdaderos mensajes y los aspectos más profundos de la Sabiduría se han escondido tras un lenguaje simbólico, poniendo dificultades y cuidado en no exponerla a aquel que no sea apto para comprenderla. 

			Hizo una pausa y parpadeó repetidas veces. Comenzaba el camino de revelarles el secreto.

			—La cábala prescribe las reglas que descifran el significado y la interpretación de los sentidos ocultos en estos textos.

			Aviraz infló el pecho con la respiración y dirigió a su amigo una expresión de orgullo. El consejo estaba depositando en ellos una gran responsabilidad. Los encargos secretos de las notas y la cábala para encontrar la reliquia. Sin embargo, Isaac se revolvió entre sus dudas y se encogió de hombros meneando la cabeza. El Maestro era su padre y las cosas no le encajaban. Llevaba años estudiando las Escrituras con él para conocer la historia del pueblo de Israel y los mandatos que en ellas se estipulaban. Ahora resultaba ser que solo había recorrido una pequeña parte de la interpretación, aparentemente insignificante, y que para esta otra, importantísima, había prisas. El horizonte de posibilidades que se desplegaba con el hallazgo de mensajes ocultos en los escritos era abismal. 

			Abravanel carraspeó para romper el silencio.

			—Nada concluiréis trabajando en ellos desde la pasividad en una sala de estudios. —Puso las yemas de los dedos índice y corazón sobre la mesa y simuló con ellos el caminar—. Como quien aprende a andar, el siguiente paso solo se os podrá revelar al dar el presente y, así, cada etapa será consecuencia de la resolución de la anterior. 

			Abravanel les explicaba que los principios universales encriptados en la Torá eran las leyes que gobernaban la realidad. Que todo en ella tenía un significado más allá del aparente, salvaguardado por la codificación que ofrecía la cábala. Hablaba de las Escrituras como de los textos más leídos y menos comprendidos, y de los mensajes ocultos en ellas, como del mayor tesoro legado a la humanidad.

			Finalmente, Isaac levantó la mano para preguntar. 

			—¿Y qué relación tiene la cábala con la reliquia que debemos encontrar? 

			Abravanel sacó de las estanterías un pergamino y se lo puso en la mesa. El camino de los siete sabbats, figuraba en la cabecera. 

			—Aquí está el mapa. No sabemos exactamente en qué punto de la ruta se esconde la reliquia. Si hubiesen transcurrido siete sabbats y no hubieseis podido encontrarla, debéis abandonar la búsqueda. Es una orden —amenazó apuntándoles con el índice. 

			Aviraz cogió el pergamino y leyó el principio. Comenzaba con un prólogo. 

			—Igual al que los apóstoles hacían... —murmuró en alto.

			Bajo este, un mapa con una hoja de ruta complementada con anotaciones y textos de versículos. Parecía el camino de un viaje planificado al detalle, con un mapa principal que no especificaba los nombres de las ciudades. Y más abajo, casillas vacías en horizontal y vertical que constantemente se cruzaban. Descifrar los lugares marcados con un círculo era un jeroglífico en sí, lleno de adivinanzas que hacían referencia a su vez a distintos versículos. 

			Aviraz se acercó el mapa y se quedó perplejo. Había unos símbolos minúsculos dentro de esos círculos. Tridentes. Se pasó la mano por la frente encajando las piezas del puzle. Telat no era una imprudente por tirarle piedrecillas a la ventana, sino una insensata por haberle robado a su padre un mapa que mantenía en secreto como si en ello les fuera la vida a todos. Se rascó las patillas con nerviosismo. No sabía hasta dónde llegaría aquello. Volvió a mirar el mapa, leyó los versículos y respiró tranquilo, reclinando la espalda sobre la silla. Ella no podía leerlos, así que la hazaña no llegaría más lejos. 

			Isaac le dio un golpecillo con el codo y le señaló el primer texto, en referencia a la ciudad donde se encontraba el primer tridente.

			 

			El camino de los siete sabbats

			Punto cero del mapa.

			«Y jamás vuelvas a pronunciar la ciudad de donde todo partió, para que el pasado no exista en tu presente ni te pueda hacer partícipe de su dolor. Su nombre quedará bien guardado donde siempre existió.»

			Ezequiel 22:17; 22:21

			 

			Isaac tomó las Sagradas Escrituras y copió el versículo de Ezequiel.

			 

			[...] de hombre, la casa de Israel se me ha convertido en escoria; todos son cobre, estaño, hierro, plomo, en medio de un horno, escoria son. Por eso así dice el señor Yahveh: por haberos convertido todos vosotros en escoria, por eso voy a juntaros en medio de Jerusalén, como se pone junto la plata, cobre, hierro [...]

			 

			—La palabra escondida se leerá de forma distinta a la habitual —repitió Abravanel con la paciencia del tono docente.

			Isaac juntó el texto eliminando puntuación y espacios y observó el resultado. Era un amasijo de letras, pero ahora las palabras se podían leer en vertical, al revés o en diagonal. 
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